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R E L A C I O N
M Í S T I C A  Y  C O N T E M P L A T I V A

ÍV s  r f j íe r s  h  S o g r u d d  P a s ió n  y
a m a n te

Bagando es tá  la s  prisiones 
■̂ n lág rim as que d erram a 

Seüor so b e ran o « 
de e te rn a  alabanza,

asi a- y  suspiros,
- «uce estas p a lab ra s : ^

¡cuánto  m e cuestas 
y  q u é  m o l m e  pagasl 

¿y  q u é  qu ieres de m í? 
pues, q u e  vas errad a .

m u e r te  do lo ro sa  de C ris to  n u e s tro  
R ed e n to r^

V ésm e aq u í, es toy  azotado 
de aq u e llas  m anos in g ra ta s ; 
v ésm e aq u í, es toy  escupido 
d e  aq u e llas  bocas m a lv ad as. 
A q u í es to y  com o u n  esclavo, 
en  es te  balcón  m e sacan , 
p o r  v e r  s i e s ta  g e n te  h eb rea  
se adolece de m is  llag as . 
A n tes  d icen : Muera, mitera^ 
¡crucifícalo! ¿Q ué aguardas?
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á Barrabás te pedimos 
que lo sueltes sin  tardanza. 
Entonces el presidente, 
que era el que mas lo escuchaba, 
mandó que a llíle  tragesen^ 
un page que está de guardia, 
para lavarse las manos 
u n a  bacía con agua, 
entendiendo que con esto 
su conciencia descargaba  ̂
de aquella in icu a  sentencia 
que por miedo promulgaba.
Y sentándose en su sólio. 
pronució sentencia clara: 
tm u era  Jesús Nazareno, 
pues todo el común lo aclama, 
que Hijo de Dios se hace 
con enredos y m arañas, 
siendo un  alborotador 
de repúblicas y plazas, 
como lo d irá  el pregón 
cuando por las calles vaya.»
Ya está todo concluido, 
prevénganse las escuadras, 
al in stan te  los soldados 
lodos con espada y lanza, 
pónganse de pun ta  en blanco, 
alerta, no se nos vaya.
Al arm a, al arm a, la gente; 
y con cruz enarbolada 
sacan á  Jesús divino 
con la soga en la garganta, 
sus ojos hechos dos fuentes, 
la  túnica ensangrentada, 
sangrienta barba y cabello; 
salió esta  Luz soberana, , 
descalzo de p ie y pierna, 
dos ladrones por compaña. 
Seis verdugos van  delante, 
otro seis de retaguardia, 
tam bién iba  un  pregonero 
oublicandü en voces altas

el tenor de la  sentencia, 
como queda declarada.
Iba coa la cruz á cuestas ' 
el Redentor de las alm as, 
fatigado y sin aliento _ 
lleno de mortales ánsias, 
y porqne llegase vivo 
á  un Cirineo alquilaban.
Con el peso de las culpas 
que en esta cruz se cifraban, 
falto de valor el cuerpo, 
las rodillas se le  traban, 
y con la  cruz dió en el suelo, 
tanto que la boca sacra 
á  besar llegó la  tierra, 
y á  puntapiés lo levantan.
Por el rastro de la sangre 
venia llorando el Alba^ 
del m ejor sol de justicia. 
María Virgen sagrada, 
pues san Juan la dió el aviso 
del modo que le trataban. 
Entró por medio las tropas 
aquella Paloma blanca, 
aquella hermosa Azucena 
aquella luna eclipsada.
En conli'óse con su Hijo, 
y de dolor traspasada, 
con el corazón le dice:
Hijo, cómo no me hablas? 
mi" Bien, ya no me conoces) 
m íram e, rosa tem prana, 
tu Madre soy, Jesús m ió, 
vésme aquí desam parada, 
afligida u ^ s  que todas,
3in hallar alivio en nada.
Y con este sentim iento 
íné siguieitiiu las pisadas 
del Hijo la tierna madre, 
sin  que nadie lo estorbar-i» 
que fue permisión divina 
que lodos ia veueiáran .
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Al sa íirde  la ciudad 
por la puerta Ju d id a ria , 
se le pusieron delante 
<íoshermosas ciudadanas 
bijas de Jerusaien: 
y el Señor las consolaba, 
f'lo llores por Mí, las dijo, 
sino llorar por la  causa 
nosotras y vuestros hijos 
jue de este modo me tra ían . 
Llegando ya a! sitio en dorid^; 
se ha de consum ar la infam ia, 
Qnos la cruz le tom aron, 
y mientras el hoyo cavan, 

túnica le despojan 
A aquel Cordero sin m ancha, 
y con la fuerza que h ic ie ro n , 

heridas renovaban, 
^mnentaudo sus dolores, 
porque ya <*slaban cerradas 
JOQ el aire y con el frió 
««aquellanoche pasada, 

arrebataron con furia ,
I . Ore la cruz, lo arrojaban, 

ciendo: tiéndete bien, 
ñas de tener por cama:

¡ ^  has merecido
os enredos y trazas,

á
Mient * escapas.

Isiifr . ' l̂oe la cruz barrenan 
Up L ^ títnla infamia 

Oíialvados sayones, 
ni puedo enum erarlas, 
j. “ referirlas me a trevo ,
K na puedes contem plarlas, 
coĥ *̂ ' o cruz levantaron 
y á y ^Igítzara,

clavando en ella . 
¿ o se le ir io fa b a Q . ^  
felK,,,/^cruz le pusieron 

y por qué c a u sa .

en las tres lenguas escritos 
griega, latina y hebráica; 
para que fuese notorio 
á las naciones estrañas.
Al pié de la santa cruz 
nuestra Madre y Reina estaba , 
y san Juan al otro lado, 
ron  las dos prim as h erm an as, 
y María Magdalena 
en lágrim as anegadas.
Rogó por sus enemigos 
que fue la prim er palabra 
que el Señor dijo en la cruz; 
para que tú aprendas, alm a, 
a s íá  rogar por los tuyos 
por injurias que te hagan. 
Cristo encom ienda á su Madre 
al discípulo que am a , 
y á  Juan se la da por 5fadre 
para que de ella cuidara. 
Diraas, que es el ladrón buen* 
y á  la mano derecha es tab a . 
le pide que de é! se acuerde 
cuando allá á  su reino vaya; 
el Señor se lo concede 
y le em peña su palabra 

-de llevarlo al paraíso 
el mismo dia en que estaban. 
Vuelto después á su P adre , 
con muchísim a constancia, 
de su grande desam paro 
tiernam ente se quejaba: 
sed tengo, dijo á los hom bres, 
de que se laven las alm as. 
Trajeron luego una esponja 
y puesta ya en una cana 
llena de hiel y vinagre, 
á sus labios la aplicaban. 
Conmmatum esl, les dijo, 
ya está la obra acabada.
A su amanlísimo Padre  ̂
su esoírilu encom endaba;
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espidió u n a  voz muy grave, 
y en lre mil mortales ánsias, 
inclinando la  cabeza, 
espiró. Las peñas altas 
s e  hundieron, titubearon 
los m ontes, y su luz clara 
sol y luna retiraron , 
quedó el orbe en som bras pardas. 
P ara  ver si era difunto, 
u n  soldado de la guardia 
se arrim ó con su caballo, 
dándole u n a  cruel lanzada; 
el costado dejó abierto, 
y de él salió sangre y agua. 
Pasadas como tres horas 
q u e  Cristo en la  cruz estaba, 
tra taron  de sepultarle 
q u e  se acercaba la  Pascua,
■y José con Nicodemus 
á  Pítalos suplicaban 
qne para enterrar á Cristo 
licencia les otorgara.
Concedióla el presidente, 
y arrim ando las escalas 
d e  la cruz lo descendieron, 
y  en u n a  sábana blanca 
envolvieron al Señor 
u n  sudario por m ortaja, 
y  en  los brazos le pusieron 
d e  su Madre soberana.
Aquí fueron sus dolores, 
los suspiros y las ánsias: 
ao  hay lengua que lo  esplique 
n i aun los seratiues ba^lan, 
que viendo á esta gran Señora 
de tanto dolor traspasada, 
enm udecen con la pena, 
s in  poder decir palabra. 
Aquellos santos varones

á  su  Reina supUcabau 
les concediese licencia, 
porque la noche llegaba, 
para darle sepultura ^ 
al Hijo de sus en trañas.
El permiso les concede, 
m as del alma se lo arrancan, 
cuando del casto regazo 
con veneración le sacan. 
Tom ándole pues en brazos, 
en procesión ordenada 
hacia el sepulcro cam inan, 
que estaba á  corta distancia, 
y en un m onum ento nuevo 
entallado en p iedra blanca, 
que le dispuso José 
p a ra  que Dios lo ocupara, 
dtíposilarnn al cuerpo 
del Redentor de las almas, 
tlerrado con u n a  losa 
que le servia de guarda, 
fue esto el mayor desconsuela 
para la Virgen Sagrada.
Se finalizó ei en tieno ,
y á  Jerusalen m archaban;
la  gran Reina t;on buu Juan 
á  llo rar se fué á  su casa 
su dolor y sentim iento, 
y en soledad tan  am arga 
hasta  el dom ingo se es tu w , 
cuando muy de m adrugada 
resucitado y glorioso 
su Hijo fué á  visitarla. 
Tengamos en la  Qiemoria 
la i'asion de Cristo am arga, 
y  las penas de M aría, 
pidiéndole con constancia, 
q u e  á  ía hora de la  muerte 
nos defienda nuestras alma^^
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